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N O T I C I A S  N A C I O N A L E S  f
(MADRID.— L̂a Gaceta de 25 de febrero 5 

publica el ascenso a General del Coronel = 
Casado y la constitución del Comisariado S 
de Defensa, del que va a pasar a ser Ins- = 
pector General el Comisario del Ejército = 
de Tierra, iSr. Osorio-Tafall. =

Estos nuevos nombramientos son una S 
prueba más de cómo el Gobierno se preo- 5 
cupa por reorganizar el Ejército, y después S 
de las duras jomadas de Cataluña pone en S 
los puestos de responsabilidad a los hom- = 
bres qiMé han de saber hacer de nuestra = 
zona el verdadero fortín ante el cual se es- 5 
trellen los invasores. S

El  doctor Negrín visita a |
los tanquistas de Levanta |

VALENCIA.—Durante su reciente visita E 
a las Unidades militares, el Dr. Negrín 5  
permaneció unas horas con los tanquistas. = 
Almorzó con ellos y después felicitó a los S 
jefes y comisarios por el grado de disci- S 
plina y de perfección técnica en que halló s  
a la fuerza. =

¿Qué quiere decir estol Quiere decir va- 5 
rias cosas. Quitre decir, por lo pronto, que = 
el Jefe \del Gobierno es un hombre que E 
permanece en contacto cada día con la z  
realidad d!é nuestra guerra, un homb're S 
que no aspira a que le cuenten cual es la = 
verdad dé los soldados españoles, sino que s  
sé acerca, personalmente, a esa verdad. E 
Luego hay la moral de nuestro Ejército, su = 
disciplina, su entido exacto de lo que se s  
juega en los campos de batalla. Observa- E 
dores qué no nos estiman — que no nos = 
han estimado nunca— han querido pre- E 
sentar a ese Ejército como a una masa des- | 
moralizada por la convicci6n.de la derrota. E 
La realidad demuestra qué lo que haŷ  de E 
verdad es todo lo contrario. Hay un Ejér- = 
cito. Y hay un Jefe dé Gobierno. Y detrás E 
de ese Ejército y detrás de eŝ e Jefe de Go- = 
bierno está España. Digan lo que digan = 
iiuéstros enemigos de dentro y de juera. S

E l orden pUblIco no será alte- |
rado ni nn minuto en M adrid  ^ |

mm

(MADRID.—El Coronel Jefe del Ejército E 
del Centro, Coronel iCasado, ha salido al E 
paso, por medio de una nota oficiosa, de los E 
rumores, esparcidos de que en Madrid se S 
había alterado el orden público. E

Nuestros enemigos no descansan. Una e 
de sus armas predilectas es la noticia jal- E 
sa. Cada contratiempo militar de la Bepú- E 
blica ha ido séguido siempre de una ofen- = 
siva clandestina a base de rumores enve- S 
nenados. A la corta, puede ser un trabajo = 
eficaz sobre los espíritus vacilantes o pe- E 
simistas. A la larga, la realidad se encarga E 
de demostrar que la noticia falsa no es má.s = 
que una cortina dé ¡tumo: una cortina, E 
además, qué nosotros mismos podemos E 
deshacer. A quien se nos acerque con una = 
noticia derrotista, sea quien sen, nosotros, E 
en éfecto, podemos decirle que el Gobierno E 
no ha ocultado nunca al pueblo la verdad. = 
alegre o amarga, según los casos de mies- E 
tra guerra. Y que los informadores de E 
tipo particular están anunciando la caida E 
fulminante de la República desde el mismo E 
i8 de julio. E

Los italianos que mandan en B a r- |
celona prohíben el uso del catalán |

MADRID.—Se han hecho públicas al- = 
gunas noticias acerca de la represión en E 
Cataluña. La persecución de lo catalán e?.- E 
tá organizada de una manera extrañamente = 
rencorosa, por las llamadas autoridades de E 
Burgos. Todos los funcionarios de la Ge- 
neralitat han perdido el empleo. El uso 
del catalán, incluso en los escritos de tipo 
particular, ha sido prohibido por los ita­
lianos que controlan 'la vida actual de Ca­
taluña,

Hé aquí el primer paso de la invasión. 
Extraños rencores, que un éspañol normal 
no podría comprender nunca, iluminan 
en efecto, a las siniestras marionetas de 
Burgos. Pero és que, detras de ese rencor, 
está, además, la guerra de la invasión ex­
tranjera. Es decir, se deja de hallar en 
catalán ¡ pero sfe empieza a hablar en ita-

ESPAÑA
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R E S U M E N  S E M A N A L  |

i  Varios hechos esenciales dominan en la semana que termina hoy : =
E los nombramientos a General del Coronel Casado y a Comisario de Defen- | 
i  sa del Comisario del Ejército de Tierra, Sr. Osorio Tafall. EJ acto del S 
E Frente Popular de Madrid y la visita deMDr. Negrín a los frentes de com- E
E bate. cQué quiere decir, p>or lo pronto, el acto del Frente Popular? S
E trata — ^puede preguntarse—  de un acto más? Habría de tratarse simple- = 
E mente, de un mitin, destinado a explicar al pueblo cuales son las razones E 
E fundamentales de nuestra resistencia y ya sería un acto importante, pero es E 
E que se trata de algo que tiene, indudablemente, un interés mayor, puesto E 
E que se trata de reforzar nuestra unidad frente a los invasores en el momento = 
E preciso en que nuestros enemigos de dentro y de fuera, aspiran, ya se ve E 
i  con que escasos frutos, ha resquebrajarla. A hí va, a propósito de la uni- = 
E dad, una vieja frase: «Todos juntos hemos de ganar la guerra». La frase E 
S es exacta; pero es mucho más exacto decir que todos hemos de hacer la E 
E guerra por igual. Para vencer hace falta una condición esencial : Combatir. E 
E ¿Combatir en partidas sueltas, con arreglo a una táctica un poco de gue- E 
E rrilleros independientes; combatir bajo las banderas particulares del 18 de = 
E julio? Diversas ^experiencias aconsejan el usó de la táctica opuesta que es E 
E la táctica del bloque compacto, frente al invasor ; la táctica del gran bloque E 
S indestructible bajo la bandera — que resume todas las banderas de núes- E 
E tras luchas—  de la bandera de la República Democrática . En el Frente = 
E Popular, expresión jxrlítica de ese bloque, están representados todos los E 
1 partidos; están representadas también las dos sindicales. Ningún antifas- = 
i  cista se halla fuera del Frente Popular : De ahí que vigorizar la política del =
E Frente Popular equivalga a mejorar las condiciones de nuestra resistencia. E
E Todos juntos comenzamos la lucha; todos juntos hemos de concluirla. =
E Ni margen, además, del Frente Popular es el Gobierno que rige los desti- E
i  nos actuales de España con una consigna mínima que ha hecho carne en E
E el alma de todos los españoles: Resistir por encima de todos, resistir E
E todos juntos, resistir en el frente de la producción y en el frente de combate. E
E Hay muchas formas de resistencia casi todas ellas han sido explicadas ya. E
“  Resistir, para el trabajador de la fábrica o del camp>o, quiere decir produ- E
E cir más, producir mejor, producir más barato. No es sensato prensar que los =
E elementos materiales de nuestra resistencia armada han de venir, necesaria- E
E mente, del exterior : Nosotros mismos hemos de fabricar esos elementos ; i
E muchos de ellos se fabrican ya en España. Superar esta producción no es E
S absolutamente imposible. '3i hay que trabajar más se trabaja ; si hay que =
E prescindir de las jornadas, se prescinde; si hay que dejar la vida junto al E
E torno o junto a la fresadora, se deja. El ejemplo de los combatientes que =
E están siempre dispuestos) a dar su sangre por la independencia de España E
E ha de ser un estímulo constante en nuestros talleres, en los camp>os, en =
E todo el ámplio frente de la producción. Nuestra causa, ha pesar de lo que |
E digan los pesimistas, o los vacilantes, que colaboran iiíconscientemente con E
E el enemigo, no es una causa perdida : Tenemos todavía muchos recursos E
E con los que,podemos ayudar de una manera práctica, a los combatientes. E
E Nuestros combatientes son otro gran bloque homogéneo y compacto. Un E
E bloque, además, qpe conserva intacta todas sus fuerzas. En este sentido, E
E las recientes visitas del Dr. Negrín a los frentes tienen particular interés. E
= Algunas de estas visitas no fueron precedidas del menor aviso. El Jefe =
E del Gobierno es un hombre que gusta de acercarse a la verdad p>or sus E
E propios medios personales. Y  la verdad de nuestro Ejército es una moral =
I  indeclinable, es una disciplina bien entendida, es un espíritu de fuerte E
E ' combatibilidad : buen ejemplo de ello son los dos españoles cuyos nom- =
E bramiento» son una de las notas salientes esta semana. Nuestros enemigas ~
E — solo los enemigos de fuera— esperaban un desplome repientino después E
I  de la caida de Cataluña. También lo esperaban cuando la caida del NoTr i
E te, como lo esperaban el día que los italianos llegaron al Mediterráneo. |
I  Puede que ahora hallan salido de su herror. Nuestro Ejército, dentro de E
E su imidad de hierro, acepta las contrariedades lógicas de la lucha con el |
= propósito de superarleis por medio de una capacitación inteligente. Nuestro E
E Ejercito aprovecha la pausa actual para capacitarse todavía más, para ha- E
E cer que todos los engranajes de nuestras máquinas funcionen a punto. =
E El Dr. Negrín ha hallado en tomo suyo unos combatientes iluminados por E
S la fe. Con esos hombres y con los trabajadores que se afanan en la reta- =
I  guardia será posible reconstruir una Eispaña libre; una España absoluta- E
E mente para los españoles. Una España que no sea lo que es hoy Catalu- E
E ña entre las manos ensangrentadas del General Gam bara: ima colonia pa- S
E ra los espAciñoles. E
mm
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liano. Los conquistadores imponen su cul­
tura, sus métodos, incluso su acento. Esto 
es lo que nosotros nos jugamos en la gue­
rra: el derecho a nuestra vida, el derecho 
a nuestra lengua, el derecho a una España 
independiente y feliz, el derecho a una 
España para los españoles. La lección de 
Cataluña, aún con toda su amargura, no 
será una lección absolutamente estéril si 
todos obtenémos de ella la experiencia 
oportuna: que hay que séguir luchando 
para expulsar de España al invasor. Y que

el invasor es el enemigo de todos los es­
pañoles: de los de aquí y de los de allá.

M ujeres ocupan totalmente 
un Ayuntamiento de Cuenca

CUENCA.—Afectados por ¡la moviliza­
ción, se han incorporado al Ejército el Al­
calde y los Concejales del Ayuntamiento 
de Casa de Guijarro-. Han sido sustituidos 
íntegramente por mujeres.

■: -i'.:.,

Una medida exeelente. Y qué hay que 
divulgar para lección de los que, con wj 
criterio muy de principios del siglo, obs­
taculizan el acceso de la mujer a los lu­
gares de trabajo qué el hombre deja aban­
donados al incorporarse al Ejército. Una 
de las más félices experiencias de la gue­
rra ha sido predisamenté la capacitación 
de la mujer. Im  mujer puede hacer, en ge­
neral, todo lo que hace un hombfé. Los 
hombres que sostienen lo contrario o se 
dejan llevar por prejuicios masculinos que 
la realidad auténtica sé encarga de destruir 
cada día o es simplemente, que tienen/̂  ̂
miedo a los accidentes lógicos de la gue­
rra. Estamos haciéndo hoy una España 
nueva. Y estamos haciéndola con el apoyo 
de las mujeres. El refrán aquel de \la mu­
jer en casa» sólo tiene aplicación en Bur­
gos.

Los hombres marcan el cami­
no que hay que seguir en el campo

CIUDAD REAL.—El campesino Juán Ga­
lán García, del puehlo de Torrs Abad, 
acompañado de su hijo, que tiene once años, 
y de una muchacha de diez y siete, ha reco­
gido 150 fanegas de trigo, 170 de cebada,
15 de garbanzos y algunas de legumbres.

He aquí el papel que les está reservado - 
en nuestra guerra a los campesinos no 
movilizados. Papel de ayuda y de esfuerzo.
La República ha terminado con los jorna­
les de hambre, ha terminado con la explo­
tación del hombre por el hombre. La tie­
rra es para el que la trabaja. Se acabaron 
los latifundistas. Y se acabaron, al mismo 
tiempo, los yunteros hambrientos. Ahora 
bien: para que esto tenga raices definiti­
vas en la vida del campo español^ es pre­
ciso que los campésinos ayuden a la Re­
pública que les ha proporcionado la feli­
cidad. ¿Manera práctica de guardarla! Esa 
del esfuerzo- continuo, esa del sacrificio.
Es cierto, si, que la guerra ha dejado hoy 
los campos casi sin hombres. Pero es cier­
to también que muchos hombres no in­
cluidos eji las quintas' —y muchas muje­
res, claro'está— puedén suplir a, los traba­
jadores que se fueron. España tiene toda­
vía muchos recursos. Procuremos, entré 
todos, que no se pierdan esos recursos. 
Nada menos que la vida nos vá en ello.

El Comisarlo general del Grupo de 
Ejércitos, Jesús Hernández, aboga por 
un trente y u n í retaguardia unidos

VALENCIA.—El Comisario Inspector del 
Ejército de Levante, Compañero Jesús. 
Hernández, ha hecho pública una vibram 
te alocución. .«Hay que movilizar al máxi­
mo de nuestras energías, fundiendo el 
Ejército y la retaguardia, para hacer de 
Levante una fortaleza inexpugnable», —ha. 
dicho. V

Palabras oportunas. Sobre todo si vap. 
dirigidas a los que piénsan que la tarea de 
devolver España a los españoles es exclu­
sivamente una tarea para los combatientes.
De nada vale un Ejército capaz —conven- . 
dría que todos nos fuésemos clavando esta 
gran verdad en la cabeza— ¡ de nada vale 
un Ejército capaz si detrás de él no hay 
una retaguardia infatigable. Los trabaja­
dores que todavía piensan en la necesidad 
de la ((.semana inglesa», los remolones, los 
saboteadores inconscientes, los partidarios 
del esfuerzo mínimo —a cambio, claro es­
tá, del jornal máximo— ¿han pensado al­
guna vez én lós soldados que dan su san­
gre a no importa qué hora'l

Ciento cincuenta mil tonela­
das de arroz, habrá este.año

VAiLENiCIA.—Se calcula que la cosecha 
de arroz será de 150.000 toneiladas.

España es un país rico. Subsuelo es vn 
suelo inagotable. Los .^pesimistas i se han 
olvidado de estol Hay gentes qué han aco­
gido la calda de Cataluña como si fuera el 
fin material de nuestra guerra. A estos 
hombres —entre éllos hay muchos anti­
fascistas de buena fe— hay que decirles 
que el momento es difícil ¡ pero no insu- ' 
perable. ¿Forma de superarlol Esa: pro­
duciendo más. Es decir, siguiendo el ejem­
plo natural de la tierra: de la gran tierra, 
de la inagotable tierra de España, codicia 
dé extranjeros.
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to La garantía de la independencia de r i  pa« 
. tria, libre de ingeranciae extrañas.

2 0 Lo seguridad de que sea el pueblo español el 
> único que escoja su régimen y rija sus destino*̂ ;.

30 El cese de todas las persecuciones y represaliar^ 
. una vez liquidada la guerra.“

(Del di»cur<o pronuncUdo por *1 Or. Nagrin, Jefo d*l 
Goblopno de Unión Nacional, tr. le reunión de Cortee 
celebrada en F ig u sra s el tila 1 de Febrero de 1939).
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MOSCU.—DeBpués de varias conversa- 
clanes, se iia llegado a la firma de un tra- 
ado comercial entre la Unión Soviética y 
^cionia. Se concede al acuerdo extraordi- 
'.aria importaiicaa.
• El diálogo Moscú-Varsovia, tiene, efee- 

. , ■n'vamente extraordinario interés. Se trata
—la cosa no requiere demasiada explica­
ción— de un acto más de la U. fí. S. S\ en 
j[üvü7' de la paz . Desde la i7iicua desmem~ 
braciÓ7i de Chtéeoesloimquia, a la q'ae, se 
llegó, el dáto tiene Iwy su importancia, en 
parte por el juego de concesiones de los 
capituladores checos, la situación e7i el 
Este de Europa ha variado bastante. Ale­
mania ha visto clai'O que, después de la 
entrega de la nación checa, pocas bairé- 
ras, por la PQít  ̂ dü llamada Europa de- 
wot 't'áiicíi, bnb'rían d% oponérsele a sus nuc- 
'oos intentos de expansión. Algunos de esos 
intentos se dibujan ya con absoluta niti­
dez «n el orizonie de la política europea 

> El 7uás importante de ellos habría de rea- 
•: litarse con el sacíificio de Polonia. Quiete, 

pues, decirse que cuando Varsovia se acer­
ca a Moscú lo hace con el propósito^ de ha­
llar la protección que el acobardado occi­
dente de Europa no habría de prestarle.

itilik  ccficcRtri tropas cd Lllila pa­
ra II! f iu c Y C « tiicbo oonsoiiiado.»

iPAíUS.—Algunos periódicos extranjeros 
• lian, hablado de chocfues entre soldados 

( franceses ¿ italio.nos en la frontera de lu - 
m z .y  Trípoli, Aunque la noticia lia sido 

¡' desmentida por las autoridades tunecinas.
, se concede importancia, en relación con 
i ese hecho, a la llegada de nuevos refuerzos 

Italianos a Ubia. Se sabe también que d  
Mariscal Badoglio ha salido para el Norte 
de Africa,

Después de la caída de Cataluña, es per- 
feiía'/nente lógico que il  fascismo interna­
cional se disponga a daiie la batalla a 
Francia. A esto puede conducir —y ya se 
ve que conduce— la política de concesio­
nes de las nacion.es llamadas democráticas. 
Al agresor fascista no se le ha opuesto 
aún, por esas naciones, una resistencia 
efectiva: a cada <úi%cho consumado)) sigue 
un encogimiento de hombros, cuando no 
u7i: estímulo más o menos directo. Uon Ita­
lia en los Pirineos , es cierto que un nuevo 
peligro amenaza hoy a Francia. ¿Para qué 
sirve ya ia linea. Maginotl Francia esperó 
siempre ua nuevo ataque por la frontera 
oriental: ahora tiene a sus enemigos tra­
dicionales en el Sur, con lo que la táctica 
de Bismark ■ -rda mosca española en lo. nu- 

dc Francia))— se ha cumplido casi al 
ie de la letra. Nada más que casii 'porque 

od o : el mundo sabe —comprendidos los 
dirigentes actuales de Francia— qué la 
mosca española a que alude Bismark es 
una mosca italiana: Jji misma mosca que, 
al enicrarsfe de la caída dé Barcelona, gri­
taba histéricamente en las plazas de Ita­
lia: n\ Ahora a París h .

d ; Riievas gisti^ones, 
tlia o  «n  Rue'i'O gobierno

BílL'SEU\S.~Quedó resuelta la crisis 
belga. El senador católico Pierlot preside 
el nuevo Gabinete, del que forman parle 
elementos socialistas, católicos, díunócra- 
las, crislianos y exlraparlamentarins.

¿Cuál se7á la actiiud del nuevo Gobicr- 
710 belga con relación a Espo.ñal Cono- 
ciendo la filiación política de alguno de 
su.'! elementos, no es difícil la hipótesis. 
Pero cabe, a pesar de mo , otra pregunta, 
"sta: los socialistas que forman parte del 

Oobvemo Pierlot ¿seguij'án la linca de clau­
dicación inconcebible que ha llevado hoy a 
la línea política, dígase lo que se diga, a 
Spaakl Por fortuna, la política personal de 
iSpaak, no es, ni mucho morios, la polítivn 
de los socialistas belgas, a quienes las lla­
madas conveniencias comerciales no han 
cerrado todavía los ojos hasta el pu7\to de 
no ver que f:l pueblo español, 'unido por 
tantos puntos de semejanza con el pueblo 
belga de 1914 , lucha exclusiva'me7ite por su 
independencia. A este propósito hay ahora

B Según avanzan los días, la agresividad del fascismo internacional se =
S va acentuando de una manera directa contra las potencias llamadas de- -  
= mocraticas. Hay dos ejemplos recientes que están bien ciaros : el bombai- 5 
2  deo de Hong-Kong y la concentración de nuevas tropas italianas en Li- = 
S bia. ¿Contra quién va, en el fondo, el bombardeo de blong-Kong? Contra 5 
S Inglaterra la concentración de tropas italianas en Libia? Contra Francia, i  
r  Hay otra cosa indudable : los periód icos de Italia Han reforzado en estos 5 
~ días la campaña antifrancesa. De un diario italiano es esta expresiva frase : s  
= «Si no nos dan de grado lo que pedimos, lo tomaremos por la fuerza». | 
s  La alusión a Córcega y a Túnez está a la vista. Ningún derecho sensato 5  
= — lo que se llama un auténtico derecho—  asiste a Italia para formular sus =
= ' reclamaciones territoriales contra Francia: se trata, exclusivamente, de | 
= una exigencia para la que no podría hallarse, ni rebuscando en las capas '£ 
s  mas recónditas de lo histórico o de logeográTico, una sola razón seria. Ita- E
1 lia sostiene que Francia es un país que ha fracasado en toda.s sus empre- = 
~ sas de colonización ; sostiene, además, que una parte muy crecida de la E 
s  población ci\nl de Túnez es italiana. Se trata, sin ernb<»rgo, de una cues- =
2 tion puramente artificial, parecida, en su iniciación, a la otra cuestión de B 
E las minorías súdeles en Checoeslovaquia. Ahora bién : para reforzar, desde E 
^ el punto de vista de IciiS armas', lo falso de la postura italiana el Mariscal ~ 
s  Badoglio concentra ahora en Libia sus mejores tropas. ’3c trata, visto E 
2 deide fuera, de la preparación de un golpe en regla. Libia, geográficamen- 5 
E te, sería el punto de partida para el ataque contra Túnez. ¿Ataque autén- f  
E tico o simulado? A l fascismo le gustan los alardes espectaculares ; sería | 
E difícil asegurar qué es lo que hay detrás de esa concentración de trop.as en g 
I  Libia. Puede haber, por lo pronto, dos cosa.s : o bien el afán auténtico de E 
= asestar un golpe de muerte a los interejes de Francia en el Norte africano, | 
E o bien la conveniencia de simular una amenaza de la que no sería difícil E 
S volverse atras a cambio de una libertad mayor en los asuntos de E.spafia. i  
~ Para establecer la primera hipótesis ihay que establecer otra en el acto * E 
E que Francia no habría de dejarse arrastrar a la emboscada de Túnez. T u- i  
~ nez y Argelia son las llaves de las comunicaciones de Francia con sus co- E 
E lonias africanas. Con ios italianos en la.s Baleares esas comunicacióne.s es- =
wm ***
i  tán ya muy amenazadas. 3in Túnez y sin Argelia, el imperio colonial | 
S francés se habría venido abajo. Quedan, sí, las colonias de Asia ; pero pa- E 
= ra ir hasta esas colonias hay que pasar por el Canal de Suez. A  la salida | 
E del Canal de Suez tiene Francia un puerto estratégico: Djibouti. Pues E 
E bien : los italianos han aireado ya por dos o tres veces su derecho a ocu- = 
r  par ese puerto. La primera vez fué después de la ocupación de A dis-Abe- E 
S ba. Adis-Abbeba está unida a D j‘ x)uti por un ferrocarril estratégico. Sin = 
= £01 salida natural al mar, salida que hoy está en manos de los franceses, E
i  Adis-Abbebc. no sirve para nada. Italia, por esa parte, cortaría las comuni- E 
5 cacionesi de Francia con el Tonkin, con la Indochina francesa. A l otro la = 
5 do de Asia, actuaría el japón, Tokio, en su ierra contra China, no bus- E 
E ca tanto ei aplastamiento de un enemigo al que salx; muy bien que no E 
B habrá de vencer nunca, como el ataque a la s zonas de influencia de la Fu- E 
E ropia deoncxrrática en el Extremo Oriente. El bombardeo de Hong-Kong E 
= es, efectivamente, un ataque indirecto ,a Inglaterra. Por supuesto, Ixmdres i  
E se ha apresurado a protestar ; pero ya se sabe el escaso fruto que dan las E 
= protestas diplomáticas cuando detrás de ellas no hay nn Gobierno decidí- = 
~ do. Londres protesta, y , al mismo tiempo, reconoce públicamente, por E 
S boca de su primer Ministro, que no está armada todavía. Necesidad ina- E 
E plazable del rearme, un obsen/ador imparcial no comprendería después E 
S del sacrificio de Ohecoe.slovaquia. Checoeslovaquia fué sacrificada a la sa- E 
i  lud de la paz de Europa. ((Hemos salvado a la paz)) — ^dijeron, a su vuel- 1 
S ta de Munich. ¿Qué paz precaria es ésta que hay que reforzar a los cin- E 
S co meses con la necesidad de un rearme por la vía de urgencia? En España E 
E no serán las condiciones que hicieron posible el reparto checo. Aquí hay, E 
E por lo pronto, un pueblo que está decidido a no cejar en su resistencia = 
S frente al invasor. Y aquí hay, además, un hombre a la cabeza de ese E 
i  pueblo; el Dr. Negrín. El eje París - Londres, Sfibe muy bién, que E 
S Franco no puede hacer nada por su cuenta ¿ A  quién habría de dirigirse = 
i  entonces de una manera oficia]? ¿A l eje Roma-Berlín? Esto equivaldría a E 
i  denunciar públicamente la intervención extranjera en la zona de Franco | 
I ¿Y no hemos (Redado — es decir, no han quedado los países democrátl- E 
i  eos__  en que esa intervención es una leyenda roja? Pues entonces... |

fm iK iiiiiim iiim M iim iiiiim im iiiim im iiiin m m im im iiiim iiim iiiiim ü m im im iiiiiiim im n m im iim iim iiE

i.m hecho uiipnrlanle qué-ciene de Hélgica.
De lirouchere acaba de dtclararsc. por me­
dio d'C unos artículos periodísticos, ^puesto 
al reconocimiento de Franco. (.(Semcfanlc 
medida —det lafa td lid̂ .r internacional^ se­
ria nna îiinprudeiicio para las de'nion'ac.ías».
}.Lo.s -fhíiii.‘̂ lros <iuc acompañan a Pierlot 
enteníterda lo que <¡uiere decir ^ste ariso?
¿Lo éntcnd.erii el propio PímloD!

«H a y  que reforzar ia unidad dei pue­
blo ch in o » -  dice Ghang -  Kay • Chek

L'IIUNOKING,—Con asistencia de 110 
niieinbros eí Consejo Polítlco-NcicioMal, ha

celebrado 011 e.stus día.s su tercera sesión, 
101 Mariscal iClia'ng-IOiiHCliec'k dijo en el 
discurso ¡naiim.ual (pie, frente, a las maqui­
naciones del enemigo, en nece.sario refor­
zar aún mit,á ia nnidí.d klealógica <lel pue­
blo chino en esta segumla etii¡»a dt* la gue­
rra.

Es interesante co^nprohar cóino e' pue­
blo chino hnci- frente a la acción, cada día 
7'nós audaz, del eje Itojna-Berlín-Tokio 
Pero todavía es más interesante comprobar 
que, aparte las difecTrncias geográficas, la 
resistencia armada de China frente ai in­
vasor es casi literalmente nuestra propia

. resistencia. También el pueblo chino ha 
tenido que aceptar.una guerra que él nun­
ca hubiera provocado; tambiéri el pueblo 
chino ha tenido que sufrir, sobre su pro­
pia carne, el zarpazo de los invasores; 
también C'í pueblo chino ha tenido que im­
provisar un Ejército, .una intendencia;' una 
aviación. La resistencia de China ha sido 
7in obstáculo en los planes imperialistas,de 
Tokio. Hasta ayer .China re<istia solarnen- 
te : hoy, r£.sisle y contraataca iÑo Cí este 
exactamente, ejemplo r.spañoVd

«C tiam borla in  ha matado ia seguridad 
colectiva» -  d ic e  oi Laborista Attiee .

LONDRES.—En la Cámara de los Comu­
nes se desarrolló e¡l anunciado debate so- 
tire la política internacionril del Gobierno. 
Cbamberlain dijo que el pueblo inglés tie- 
aie necesidad do, inteaisilicar su rearme. Ri 
Jefe de la oposición — el leborisla Altee— 
declaró que la política del «premier» bri­
tánico ha mahidn la seguridad colectiva.

Chaniberlain está recogiendo ahora Lo.'i 
frutos de su política de concesión pénna- 
7L̂ nte ul fascismo ¿Qué lo que quiere, 
oerdadévamenie, GJiamherlain'i Ganar tienr 
po, con un juego de sonrisas equivocas al 
eje ñoma-Bérlin, en tanto .se llega, por la 
vía de apre^nio, di rUarme vndispmsable 
ron que poder hacer frente, de una manera 
práctica y eficaz, a las 'exigencias totalita- 
rlas? Si no ¡es ésto lo que hay dentro de la 
política de Chamberlain —se trata, obsér­
vese bien, de establecer únicamente la 
hipóte.sis digna—. ¿Se puede decir que a 
lo que el premier hrilúnico aspira, única­
mente, 7:s a salvar la. paz por no importa 
(jité camino'l Cufindo vuelven de Munich Ios- 
dos asesinos democníticos de Checoeslo­
vaquia, todavía con las manos manchadas 
de sangre, lo priniero que hacen —recuér­
dese— ts  decir a las maSas estupefactas de 
Europa: (.illemor salvado la Paz». Parte de 
estas masas, empavorecidtis' por nita pers­
pectiva in7nediata dé guerra que había sido 
provocada artificialmente, aceptan al prin­
cipio una explicación que les libra de ir, 24 
horas desp'ués, a las trincheras. Pero la 
reacción 7Úene enseguida,' Francia tiene que 
acelerar su rearm e; inglaterra también. 
En una pregunta lógica coinciden, enton­
ces, todos los hombres libres de Europa: 
.Vi hay que prepararse para la guerra., lo 
que quiere decir que'la paz no ha sido sal­
vada, ¿pora qué el crimen de MuuícIl'I La 
■másrna pregunta es la que s'é ha hecho 
Europa después de oír el último discurso 
de Chainheilain ¿Para qué la tragedia de 
.ManíciPI ¿Para q îé la palíUca de aplazar 
uionirntáneomenle la guerra, con el suave 
pretexto de la pazl (Tal vez para dar tion- 
po a que el enemigo m'éjori. todavía más. 
sus posiciones^!

Las declaraclonas de Rooseveit 
producen emoción en ei mundo

WASHINGTON.— Las dcclaiacionies deí 
Presidente Roosevélt, según ias cuales un 
reconocimiento de Franco indispv'ndna 
gravemente a ias democracias americanas 
contra Francia e Inglaterra, bagi prudmu- 
du enorme sensación en lodo el mundo. i)e 
■Europa, especialmeaite, llegan imnensos 
mensajes que atestiguan esta impresión.

Todo ^l mundo civilizado tiene que apro­
bar las palabras del Pre.Lidenle RooseiyélL; 
no se trata ya de lomar partido en la, gue­
rra espailola ■—aungat-. este es un derecho 
que nadie les puede ugur hoy a Los hom­
bres libres— ; se /.rala, sunpíeraeate, de to­
mar partido a favor de las democracias. 
Con el reconociniieido de Franco, ¿Qué 
es lo que ganarían lus democracias'! El 
Gobierno c-pañid ha dcí 1 viadu sus finali­
dades de guerra en tres pantos categóricos. 
Fuera de eso irr^ pardos, nada. ¿O es que 
el eje eres-París quj’cre ir todavía 
huís allá que el vjc, Uoma'Berün'! Ahora 
btén: ¿Se ha cimladu pura ello ron la opi­
nión del pueblo ! Toda Francia —toda la 
Francia que trabaja— se pone ho'y Ú4i pie 
contra el reco7iocimienl(> de Franco * en 
Inglaterra ocurre ’éxactamcnle lo mismo. 
Frente a asta opinión ¿qué es Lo que .vc 
qaiíerc poner: la City, tas «doscienlus fu- 
inüuis)), en Suma: ¿otro crimvnL como r¿ de 
Almiich'! ¿y la opinión dtd puxddú r.spnñoL'! 
El pueblo español ha declarado --por boca 
de su Gobierno— que seguirá luchandó,
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